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REVISTA DEL COL:f;GIO DEL RuSARIO 

Colegio Mayor de Nuestra Señora del Rosario 

Seño,;,: 

Con ficha veinte del presente mes se dignó co­

municarme. usted, en su carácter de Secretario perpetuo 

de la Academz"a Colombz"ana, que esta Corporacion 

me había elegido miem_bro de núme,;,o para ocupa,;, 

la silla· que quedó vacante po,;, el fallecimiento del 

doctor Carlos Martínez Silva. 

A la suma benevolencia con que esa docta Cor­

poraciºón ha quendo avalorar mis escasos menci·­

mzentos, debo cornsponde,;, CO'f', especzalísz'ma gratz"tud 

• y perdurable p,;,opósito de emplearme en su servicw.

Qui·era Dios spcor,;,erme pa,;,a llevar al cabo este 

intento de manera menos indigna de ese noble ins­

tz"tuto, del clero colombiano cuya representaczon voy 

a tener y de la esclarecida memona del g,;,an cz"u­

dadano a quien he de reemplazar. 

Atenzendome a los deseos de la Academia me 

eifonare por tomar posesión del puesto para que he 

sz"do elegido en el próximo mes de novzembn. 

Y Dios guarde a usted muchos años, 

Bogotá, Septiembre 27 de 1933.

Al señor doctor don Antonio Gómez Resttepo, Secretario
Perpetuo de la Academia Colombiana-E. S. M .

./ 
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ACADEMIA COLOMBIANA 

ACADEMIA COLOMBIANA 

Memoria del Subsecretario leida en la junta pública 

del 3 de octubre de 1933 

Señor Director, señores Académicos: 

«Coincide esta junta de nuestra Academia con la épo­
ca en que se registra la primera fecha secular del na­
cimiento de uno de sus individuos que alientan más 
nuestra historia literaria y arrojan luz vivislma en ella»• · 

Tales son las palabras con que don Diego Rafael 
de Guzmán, esclarecido secretario que fue de este doc­
to Ínstituto, principia su reseña en 1914._ Y aun cuan­
do él las aplicaba a don José Joaquín Ortiz, vienen ati­
nadamente al caso, porque esta nueva junta, la primera 
de carácter solemne después de un prQlongado desfa­
llecimiento, ocurre cuando todos los que sabemos agra­
decer el regalo de una emoción nos preparamos a fes­
tejar el primer centenario natallclo de otra lumbrosa 
cumbre de la lírica española, que antecedió al señor de 
Gu·zmán en su cargo ante vosotros, y que con Idéntica 
maestría supo decir la pavura de la desesperadón Y 
poblar de sonrisas y colores los cándidos ensueños de 
los niños. 

\ Esta Academia que fue la suya no podía permane­
cer en indolencia delante de una fecha tan señalada, Y 
cual si los poetas poseyesen también la facultad de ha­
cer'mllagros a la sola Invocación de su r..ombre, al pri­
me; lejano resplandor de la misma aurora que nos_ lo 
trajo al mundo todos nos hemos puesto en pie para 
aguardar reverentek a que esa luz pretérita retiña en 
nuestro espíritu tan excelsa memoria. 

. La circunstancia de que el señor Gómez Restrepo 
haya sido designado para contestar al recipiendario de 
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esta noche os priva de oírle narrar las vicisitudes de 

la Academia y os fuerza a tolerar la des�ayada prosa 

del leyente en vez de la muy castiza del secretario per­
petuo;, desvet1taja grande para vosotros, defraudados en 
la esperanza de una pieza de subido valor literario, pero 
buena excusa para el novicio, q,ue no está obligado· a 

rayar co� los maestros. 
Con ocasión de los cuatro siglos de nacida Santa 

Tereia y de los tres de muerto Cervantes, verificó· la 

Academia juntas extraordinarias y públicas en 14 de 

octubre de 1915 y en 20 de �ayo de 1916. En una y 
otra solemnidad hablaron con grande primor y erud�- · 
ción los señores José Joaquín Casas y Marco Fidel Suá­
rez, respectivamente, y en ambas monseñor Rafael Ma­
ría Carrasqui�la y don Antonio Gómez Restrepo. To­
dos estos estudios verán la luz en el cuarto volumen 
de vuestro Anuarz·o, en c�ya publicación se ha empren­
dido con el muy valioso apoyo del Ministerio de Go­
bierno. 

A 4 de mayo ·de 1919 se recibió como académico 
" del número don Guillermo Camacho Ca�rizosa, quien 

con _ la agilidad y elegancia que distinguieron su esti­
lo, trató del ejercicio del periodismo, en briilante dis­
curso que le fue respondido por el director de la Aca­
demia, con la discreción que le era ·propia, y haciendo 
resaltar, a la vez que los grandes merecimientos del se­
ñor Camacho, los conceptos que con él en mayor gra­
do compartía. 

Otro biógrafo-y por cierto de los más felices-del 
señor Marroquín, así como del señor Fallon, cuya si­
.Iueta es una de las más risueña� páginas que se ha­
yan escrito por acá, tomó puesto en la Academia la 
noche misma del día en que hizo su entrada a la c.lu­
dad la Virgen que de largo atrás señorea la que­
es nativa del poeta, porque poeta, y de los roás popu­
lares y sentidos se reputa con justicia al señor Casas. 

ACADEMIA COLQMBIANA
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1' G'mez 

Su. discurso, que le fue contestado por el se or o 

Restrepo 'toca el tema siempre vivo del desamor que 

' · 1 d '· ue 

en Colombia profesamos a lo nuestro. Hue ga ecir q 

en él vierte el señor Casas su gracejo peculiar y pone,

al referirse a Bogotá, es� calor qúe le califica de a<:en­

drado santafereño, pese a la equivocación de la sue�te 

que le hizo nacer en la tierra que él ha .lnmorta�izado 

con el nombre de Vlllasuta.

En la fecha clásica del Instituto, que es la mis�a 

de Bogotá, fue recibido en 1919 el que hoy lo preside 

y presidió el país de 1926 a 1930. Con la profundidad

de conocimientos que sólo· columbra en el señor Aba•

d'; el que haya tenido la fortuna de tratarlo de cerca,

d�sarrolló una magistral exposición sobre don Miguel 

Antonio Caro, visto por sus aspectos de escritor, de

filólogo y de humanista latino, aprovecha�d� la coyu�­

tura para marcar la importancia de las d1sc1�Hnas c�a­

sicas .. Estaba indicado para �esponderle, y aB1 lo �1�0 

en limpia y . elegante prosa, don Hernando Holgum

y Caro. 
y' por cierto en aquella misma ocasióµ don Edu�r-

do Zuleta' leyó un jugoso y amenísimo estudio sobre 

Pérez Triana, a quien había conocido de maner� muy

íntima, estudio que fue con mucho calor aplaudid�. 

Por desgracia, bien pronto perdió la Academia �ª 

'don Hernando Holgµín, tan señalado en ella como en 

la sociedad c�lombiana. y pues . mal podía carecer el

hogar de las letras de un apellido tan ilustre en 1� his­

toria de las colombianas desde los .tiempos colomales,

y como por fortuna en· aquel tronco robusto nunca �an

faltado, ni permita el cielo que falten, lozanos Y vigo­

rosos renuevos, pudo la Academia darse el placer de

llamar a su seno a don Víctor E. Caro, a . cuya obr_a
 

literaria, tan breve como valiosa, puede muy bien aph·

carse la frase del señor Suárez a propósito de un libri­

llo de Arboledá, del cual dice que no pesa como el
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oro, sino como el diamante. Comentó el · reputado so­
netista las obras que en ese difícil género había labra­
do el autor de sus días a sombra del paterno alero, 
abatido luégo para que allí se alza,en los muros . del 

edificio destinado por la ley a la Academia. La bien­
venida estuvo a cargo de don· Antonio Gómez Restre­
po, que se la dio en cariñosa y bien escrita oración. 

Verificóse la última de las juntas solemnes en 6 de 

julio de 1924, para recibir al doctor en filosoÍÍa y le­
tras Y profesor de gramática del Colegio Mayor de 

Nuestra Señora del Rosario, don Luis María Mo�a,. La 

circunstancia de haber sucedi.do, así en la cátedra como 
en la Academia , a don Diego Rafael de Guzmán, dió­
le asidero para su discurso, que es un alto elogio de 

esa ciencia Y de quienes la enseñan, partiendo de las 
madres, a las cuales, a fuer de buen poeta, consagrq 
el orador calurosas páginas henchidas de emoción. Re­
cibió al naevo académico el señor Casas, con palabras 
que·complementaron a maravllla la tesis sustentada por 
el analizador del alma nacional y en que se sacan a 
lu� los much9s títulos que al doctor Mora acreditan. 

A las ·tristes pérdidas que ·hizo la Academia con la 
desaparición ya mentada de los señores don Hernando 

Hol�uín y Caro y don Diego Rafael de Guzmán, hu­
bi�ron de sumarse, en prolongado duelo, las que la 

afectaron con la muerte de siete de sus más ilustres in­
dividuos: don Liborlo Zerda, el venerable autor de va­
rios estudios científicos y de aquella preciosidad de mo-

, nografía sobre el Dorado ; don Carlos Calderón el · re­
públic? del Consejo Nacional· Constituyente, infa

0

tigable 

periodista y autor de más de un ensayo sobre Núñez; 
el prestante gramático don Emlliano Isaza ; el ágil au­
tor de Pax y el de ase otro gran libro intitulado Cri­

tica Y Po,lítica,- y, finalmente, dos elevadas cumbres de 

la erudición y de la oratoria, de la filología y del ma­
gisterio, que respondieron a los nombres de Marco Fl-
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del Suárez y Rafael María Carrasquilla, presidente de 

la república el uno, y director de esta Academia el 

otro por casi un cuarto de siglo . 
Imposible parecía que el Instituto sobreviviese a ta-

maños quebrantos, y más cuando a ellos se añadieron

los que de nuevo padeció con el fallecimiento de los

señores don Diego Mendoza Pérez, don Antonio José

R�strepo y don José Vicente Concha, en quienes ha­

bía fincado nuevas y halagadoras esperanzas. Bien que 

no alcanzaron a recibirse, disp'uso la Academia que sus
nombres se guardasen vinculados a los sillones que se 

les habían señalado, por haber sido aquellos tres escla­

recidos cliidadanos harto. reputados Ingenios.
Mas a Dios gracias los reiterados esfuerzos hechos 

para vivificar a la Academia ora por monseñor Carras­
quilla con ocasión del cuarto centenario de fray Luis

de León y a ruego de la Universidad de Salamanca,

ora al cumplirse el de Vergara y Vergara, a instan­

cias del ministro don Abel Carbonell, y, finalmente, por

empeños de su sucesor en la cartera de Educación Na­
cional, don Julio Carrizosa Valenzuela , dieron al cabo
fruto, cual lo testifica la reunión de esta noche, prime­
ra de u,na nueva etapa que ojalá resulte perdurable y
fecunda. 

No otra cosa prometen las designaciones hechas úl-
timamente para las plazas vacantes, todas acertadísi­
mas, con la sola excepción de una que no hay para 

qué declarar, porque la insignificancia del agraciado 

salta a la vista y acaso se confirma con vuestro deseo 

de que ·se concluya pronto esta lectura . Han sido ele­
gidos don ü-uillermo Valencia, el excelso poeta que en 

las redes de luz dP. su clarísima palabra ha sabido apri­
sionar las más hondas y las más gráciles emociones;
don Baldomero Sanín Cano, critico y periodista de fama 

continental; el bien conocido recipiendario de esta no­
che, cuyo elogio cometo al señor Gómez Restrepo ; el

•



actu�l ilustrísimo rector del Colegio del Rosario, tanversado en las letras divinas cuanto en las humanas·el R. P. Félix Restrepo, filólogo eminente · el amen�Y regocijado cantor de la Sabana y de Nari�o. don To­más Rueda Vargas ; don Alfonso Robledo, un devoto�e C�ro Y a quien debemos más que el elogio, unamolvidable ·escultura del buey, que se compara en fuer­za Y en acierto con el altorrelieve que labró RÍvera enla carrera de potros de su Tierra de Promz"sz"ón; don Raí­mundo Rivas, historiador de finos quilates y el atil­dado prosador y polemista don Eduardo Guzmán Es­ponda. 
Tan afamados nomb l ' · res comp ementaran a maravillala muy lucida nómina de la Academia, donde están re­presentadas ahora todas las ramificaciones de las le­�ras, desde los severos estudios filológicos hasta la ala­da poesía. Quiera el cielo prosperár a tan docto insti­tuto, el más antiguo de su género en América. Ninguno como él va tan seguro hacia ei Belén dela Belleza, porque adel;nte lleva a los tres reyes ma­gos del idioma: Caro, Cuervo y Suárez.
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DISCURSO DE RECEPCIÓN 

DISCURSO DE _RECEPCION. · 
en la Academia Colombiana de la Lengua, · 

del doctor Laureano García Ortiz; en la noche 
de 3 de octubre de 1933 

Señores académicos, señoras y señores: 

El día once de junio del año de gracia de 1920 ful
sorprendido por� una no esperada, pero sí castiza y ele­
gante comunicación, como que lleva la firma del inol­
vidable don Diego Rafael de Guzmán, en ese entonces
Secretario perpetuo de la Academia Colombiana de la
Lengua, por medio de la cual se me hacía saber que
tan ilustre corporación, por el querer unánime de sus
miembros, me invitaba a venir a su seno, como uno
de los suyos; como gente de la casa. Respondí al punto
aceptando agradecido y ufano la honra inesperada, con
la sola inquietud, que �scurecía mi contento, _ de que
otros colombianos notoriamente más señalados y mejor
provistos, no traspasaban al propio tiempo el estrecho
portal de vuestra casa; pues no debéis creer, insignes
señores y Maestros, que yo pueda abrigar, ni por un
in�tante, la imposible ilusión de que hayáis ejercitado,
al elegirme vuestro compañero, la sublime virtud de la
justicia.

Estas consideraciones son las que me conturban to­
da vía al hallarme entre vosotros, y las que aguzan mi
impresión de haber forzado una puerta tras de la cual,
en justificada espectatlva, esperan otros colombianos,
vuestros camar'adas en elevadas tareas, vuestros pares
en nobilísimas disciplinas, vuestros émulos ante la con­
sideración nacional.

Me llamásteis hace ya trece años y cuatr� meses.
En el largo espacio que media entre aquella elección




